
VALLADOLID. Entusiasmo, capa-
cidad de trabajo, valentía e ideas. Es 
lo que tienen en común varias ex-
periencias reales en pueblos de Cas-
tilla y León que han logrado borrar 
el desarraigo, el abandono, la 
palabra imposible y las han 

Servicios, empleo e integración, claves 
para fijar población en zonas rurales
La Junta abre un ciclo de encuentros para difundir 
experiencias reales de actividades que han logrado 
mantener, e incluso aumentar, el número  
de personas que eligen vivir en un pueblo

ANA 
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 asantiago@elnortedecastilla.es >

:: A. S. 
VALLADOLID. El cierre 
del colegio público Carlos 
Ruiz en la localidad de 
San Salvador de Canta-
muda era una tragedia. 
Un nuevo golpe a un pue-
blo que perdía población 
a golpe de carencias en 
plena montaña palenti-
na, en el privilegiado en-
torno natural del parque 
de Fuentes Carrionas. Así 
que el Ayuntamiento pa-

lentino de la Pernía ofreció 
un puesto de trabajo, una vi-

vienda y, a cambio, una fami-
lia con al menos dos niños en 
edad escolar para sumar ese 
mínimo de cuatro que exi-
gía la Junta para mantener 
abierto el centro escolar. 

Adara vivía con su fami-
lia en la Costa Brava y echó la 

solicitud el último día, «sin con-
sultarlo con mi marido» que, 
tenía de hecho trabajo en Ge-
rona. «La playa me gustaba; 
pero más la montaña». 

Estuvieron pronto de acuer-
do y comenzaron a investigar 
el entorno de la Pernía, el pue-
blo... «ni siquiera sabía que 

Palencia tiene montaña. Es pre-
ciosa».  Entonces «nos llamaron a las 
dos semanas y yo ya comencé a pre-
parar las cajas de la mudanza; aun-
que todavía no nos lo habían dado. 
También saqué billetes del tren an-
tes de saber nada seguro que luego 
tuve que cambiar y, después, volver 
a sacar». Adara es todo entusiasmo 
y esa pasión la llevó hasta Palencia 
un día 9 de septiembre, «no lo olvi-
daré nunca», con una maleta y sus 

niños. Su marido aún seguía en Cata-
luña trabajando. Llegaría después. 

Y todo salió bien, perfecto. «Muy 
rodado». La gente «es muy amable, 
todo resultó sencillo. Los niños se 
adaptaron bien, al mayor le costó 
más pero ahora saca unas notas en 
el cole que alucino. Es una experien-
cia muy bonita». Y en cuanto al tra-

bajo, pues era ya lo suyo, el turismo. 
«Me encanta el trabajo. El pueblo se 
ha posicionado en Internet, hace-
mos actividades en las grandes fe-
chas como Navidad o Carnavales 
para dinamizar la zona e, incluso, 
hemos recuperado tradiciones, la de 
los Reyes, no los Magos sino la de 
aprender una canción y cantarla por 

las casas a cambio de comida y dine-
ro para preparar luego una gran co-
mida de hermandad con todo el pue-
blo». Ahora Adara, con Manu, Ser-
gio y Julio, se sienten plenamente 
en su hogar, donde quieren estar. 
«Me veo tan bien que mi próximo 
hijo será perníano, o perníana. Es-
toy embarazada».

:: A. S. 
VALLADOLID. Villalón de Cam-
pos y Mayorga son pueblos acoge-
dores. La hospitalidad de sus gen-
tes, la cercanía de sus vecinos –al 
menos de la mayoría– ha sabido con-
vertir una enorme afluencia de in-
migrantes con el cambio de siglo en 
una oportunidad. Diecisiete nacio-
nalidades diferentes llegaron a unos 
municipios con 1.689 y 1.649 habi-
tantes, respectivamente, y se fun-
dieron con su población, especial-
mente búlgaros y rumanos. Hasta 
seiscientos extranjeros llegaron a 
poblar Mayorga –ahora, con la cri-
sis, ya solo la mitad– y un centenar 
conviven ahora en Villalón.  

Los colegios públicos ya tienen 
más alumnos; los negocios, más con-
sumidores; las fiestas, más tradicio-
nes. Y en esta integración con éxi-
to mucho han tenido que ver los ve-
cinos; pero también unos ayunta-
mientos que han evitado el recha-
zo y unos nuevos habitantes que 
han perseguido demostrar que lle-
gan para trabajar, para aportar, para 
quedarse. 

Y es la historia de Magdalena 
Stoenoaia, y es la de Daniela Aspa-

ruhova. Y la de muchas familias. 
Hace quince años que Magdale-

na, rumana, hizo una maleta «llena 
de ilusión, esperanzas y sueños». 
Pero también de miedo, iba «hacia 
lo desconocido, nuevo país, vida 
nueva, personas e idioma». «Mi vida 
empezó de cero y fue, desde luego, 
muy duro al principio. En aquella 
época los vecinos de Villalón se sor-
prendían con tanto extranjero y se 
asustaban»; pero Magdalena, insis-
te mientras recorre sus días, prefie-
re «quedarse con lo bueno y olvidar 
lo malo». Porque sí, sí hubo proble-
mas. «Me gané a la gente, no a to-
dos, pero sí a muchos. La derrota no 
es lo peor de los fracasos. No inten-
tarlo es lo peor –explica en un más 
que buen español–». Ella está for-

mada en administración de empre-
sas y llegó sin sus hijos que viajarían 
después; pero arrancó sus días en 
Villalón con un negocio junto a su 
marido que, después, la crisis cerró. 
Y serían varios los intentos hasta 
que el paro estuvo a punto de echar-
los del pueblo; pero «no nos dimos 
por vencidos, nos gustaba vivir en 
el pueblo, es tranquilo. Ahora tra-
bajo limpiando la parroquia y la casa 
de unos señores mayores. ¡Una ex-
tranjera trabajando para sacerdotes! 
Estoy feliz, me siendo halagada; pero 
Villalón es sobre todo el pueblo de 
mis hijos. Somos habitantes de este 
lugar y aunque no a todos gustamos, 
el racismo no se combate con racis-
mo sino con solidaridad». Y conclu-
ye Magdalena su intervención en 
este encuentro con un orgulloso: 
«Yo soy de Villalón». 

En busca de futuro 
Daniela Asparuhova comparte un 
pasado y un impulso parecido. Sus 
padres ya estaban en Mayorga, tra-
bajaban en los viñedos y «vinimos 
a pasar unas vacaciones y nos que-
damos para buscar dinero. Trabajé 
en el mesón, conseguí visado y pa-

VILLALÓN DE CAMPOS / MAYORGA 

Dos inmigrantes que viven y trabajan 
totalmente integradas entre sus vecinos 
Magdalena y Daniela   Rumana y búlgara, llevan quince años en la provincia de Valladolid

Magdalena Stoenoaia 
«El racismo no se 
combate con más 
racismo, sino  
con solidaridad»

MUNICIPIO DE LA PERNÍA 

Deja Gerona por casa y trabajo, a cambio  
de escolarizar a sus hijos en el pueblo 
Adara Díaz   Madre de una familia que cambió la Costa Brava por la Montaña palentina

«La playa nos gustaba; 
pero más la montaña. 
Todo ha salido 
perfecto»
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:: A. S. 
VALLADOLID. ‘La Exclusiva’ era 
el nombre del transporte que unía 
hace ya muchos años la capital so-
riana con los desperdigados y de di-
fícil comunicación pueblos de las 
tierras altas de su provincia. Y este 
es el nombre que han recuperado 
Victoria Tortosa y su pareja, Hugo 

Núñez, para un proyecto que bebe 
de aquella idea, de emprendimien-
to social tan valioso que ya acumu-
la en tan solo cinco años de existen-
cia numerosos premios –el próximo 
se lo entregará la Reina que acudi-
rá a ver sus logros– y tiene proyec-
tos de expansión, por Burgos que ya 
es una realidad en su primera fase 

con 50 pueblos y alimentación y Va-
lladolid y León son las próximas pro-
vincias en su mapa. 

Ligado al grupo empresarial de El 
Hueco de Soria, este proyecto es pura 
logística que acerca cualquier pro-
ducto de la capital soriana a los ha-
bitantes de pueblos que carecen de 
tal acceso. Y lo hace sin encarecer la 

compra porque el proveedor car-
ga con este coste y lo que co-
menzó como el reparto de pe-
didos de alimentación a domi-
cilio ya se ha ampliado a tin-
torería, farmacia, registros, 
droguería, electrodomésti-
cos... y hasta muebles. 

Regala tiempo, calidad y 
variedad a los vecinos, fa-
cilita el acceso a los produc-
tos sin incrementar el cos-
te y también ampara a los 
colectivos más vulnera-
bles porque da seguridad. 
El papel de Vicky y Hugo 
hasta incluye meter la 
comida en el frigorífico. 

Y los resultados son 
ya visibles. Ha contribui-
do a fijar población en 
tan solo un quinquenio, 
con una progresiva y es-
tudiada expansión que 
además no resulta agre-
siva para otros negocios. 
Efectivamente, si un pue-
blo ya tiene tienda de co-
mestibles, ‘La Exclusiva’ 
y su reparto no incluyen 
lo que la misma venda; pero 
sí le pueden aportar productos a 
la misma o incluir otros en el re-
parto para que los vecinos no ten-
gan que desplazarse a la ciudad lo 
que además conllevaría, seguramen-
te, incluir productos en su compra 
que sí hay en la tienda. 

El negocio ha tenido otro efecto 
positivo y es el de la calidad de la 
alimentación de las personas que 
viven en pueblos. Antes los conge-
lados y enlatados ocupaban su des-
pensa por las dificultades de acce-
sibilidad a productos frescos y me-
nos duraderos.  

PROVINCIA DE SORIA 

Cubre las necesidades básicas de 250 
pueblos con el reparto de sus compras 
Victoria Tortosa   Empresaria de un centro de servicios a domicilio

cambiado por futuro. La Con-
sejería de Empleo ha puesto 

en marcha un ciclo de encuentros 
para que los protagonistas de inicia-
tivas que sirven para fijar población 
en las zonas rurales describan sus 
actividades. El consejero de Empleo, 
Carlos Fernández Carriedo, explicó 
ayer en la inauguración de estos en-
cuentros –que además de en la pro-
pia jornada se divulgarán por You 
Tube– que «el problema de la des-
población desde mediados del siglo 
pasado convive especialmente con 
Castilla y León desde hace mucho 
tiempo y llevamos mucho preocu-
pándonos por ello. En la comunidad 
es además muy marcado por la dis-

persión, la esperanza de vida y el en-
vejecimiento y nos preguntamos  
qué podíamos hacer y no solo las ad-
ministraciones públicas, que otros 
nos cuenten cómo lo han logrado, 
que vengan y nos expliquen. A ve-
ces, copiar es bueno». Y así la Junta 
celebrará un encuentro de estas ca-
racterísticas con alguna experien-

cia de éxito cada dos meses. Ayer 
arrancó con especial fuerza este ci-
clo y lo hizo con tres casos de mar-
cados resultados. Vivienda, oportu-
nidades de empleo, integración es-
pecialmente si se es extranjero y ser-
vicios, muchos servicios desde far-
macia, atención sanitaria, colegios, 
transporte, tiendas... para que el 
abandono de los pueblos no se con-
vierta en una necesidad. Los tres 
ejemplos plasmaron una realidad 
muy visible, la huida a la ciudad no 
es por rechazo al pueblo sino por fal-
ta de opciones. Y para crear empleo, 
atraer familias o contar con servi-
cios han hecho falta administracio-
nes, sobre todo ayuntamientos, im-

plicados e imaginación. El Consis-
torio del palentino municipio de la 
Pernía sorprendió con su oferta de 
vivienda –la casa del médico fue al 
disponible– y empleo –en el Ayun-
tamiento y vinculado al sector tu-
rístico con una ayuda de la Diputa-
ción– con la condición de que la fa-
milia tuviera al menos dos hijos y 

los escolarizara en el colegio públi-
co a punto de cerrarse. Seiscientas 
solicitudes cumplían requisitos  –ex-
plica su alcalde Rubén García– y lle-
gó una familia de Gerona el pasado 
mes de septiembre. 

Mayorga y Villalón  pusieron el 
ejemplo de la integración de inmi-
grantes. Sus alcaldes, Alberto Mag-
daleno y José Ángel Alonso, repasa-
ron la situación de estas localidades 
vallisoletanas y su acogida e impli-
cación de los vecinos con 17 nacio-
nalidades diferentes. 

Y una empresa de emprendimien-
to social, ‘La Exclusiva’, que acerca la 
compra a pueblos de Soria ya demues-
tra que este servicio fija población.

Tres experiencias reales 
muestran formas de 
arraigar a los habitantes 
en el campo

La divulgación  
de proyectos busca  
su repetición en  
otras localidades

>

peles... La adaptación no fue difícil 
porque en Mayorga hay muchos ser-
vicios como guardería, colegio, cen-
tro de salud, farmacia, bancos y tien-
das... En el año 2010 nació nuestro 
segundo hijo y hace ya año y medio 
que tenemos nuestra casa. Estamos 
muy contentos con la vida aquí. Bul-
garia a mis hijos les gusta, pero solo 
para ir de vacaciones. 

En 2004, «había unos seiscientos 
búlgaros en Mayorga y el Ayuntamien-
to comenzó a dar a conocer nuestra 
cultura y tradiciones en las fiestas del 
pueblo y es algo que ahora continúa 
aunque somos muchos menos, unos 
trescientos; pero creo que aportamos 
todos al desarrollo del pueblo. Mi ma-
rido y yo trabajamos. Él ha trabajado 
en ganadería, como albañil o en FASA 
y yo sobre todo como camarera. Aho-
ra, él trabaja en la fábrica de quesos y 
yo en el mantenimiento de edificios 
parroquiales.  

Y la conclusión, destaca Daniela, 
«pues que los búlgaros se quedan a 
vivir si hay trabajo, un lugar donde 
vivir. Ahora sentimos que es nues-
tro hogar y ya no echamos tanto de 
menos Bulgaria».

Magdalena y Daniela. :: A. MINGUEZA

Gracias a su empresa  
la calidad de  
la alimentación en  
los pueblos ha mejorado

Daniela Asparuhova 
«Ahora sentimos que 
este es nuestro hogar  
y echamos menos  
en falta Bulgaria»
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